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El seguimiento de Cristo pobre y crucificado. 
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El seguimiento de Jesús, nace de un profundo encuentro con su persona y su proyecto. Si no existe un verdadero encuentro con su Evangelio difícilmente podríamos hablar de un auténtico seguimiento.

En el evangelio encontramos diversos tipos de llamado y, por consiguiente, de seguimiento. Por ejemplo: el de los apóstoles, que fueron llamados directamente por Jesús mientras estaban en su puesto de trabajo. Jesús les dice, sígueme… 
En el evangelio según san Marcos 3, 13-14 vemos que Jesús antes de tomas una decisión se aparta un poco, hace oración, un retiro; eso es lo que significa “subió al monte”. Elije doce de entre sus discípulos y les da el nombre de apóstoles. Jesús los reúne para instruirlos, enseñarles. De aquí en adelante las dos funciones fundamentales serán estar con él  e  ir a predicar.
Estar con Jesús  no es un simple estar-a-la-par-de, como las botellas  de una cajilla de gaseosas. Es estar con Él, es convivir con Él y compartir nuestra vida con Él. Para nosotros, estar con Jesús ha de tener tres características básicas: Conocerlo a través del Evangelio, encontrarlo en la Oración y celebrarlo en la Eucaristía. Estas características son comunes a todos los tipos de seguimientos que se hacen de Jesús. Recordemos que hay seguidores que se quedan en casa. Los seguidores que andan con Él  y a los que él envía  y llama discípulos. De entre los discípulos elige a aquellos que asumirán la animación de todos los seguidores y discípulos, éstos son los apóstoles. 
Ahora bien, existen varias formas de ser discípulos o modos de estar  con Jesús. Uno de ellos es el estado clerical  o sacerdotal. Otro es el estado religioso o consagrado y el último es el estado de laico comprometido, soltero o casado. Cada uno con sus particularidades y dificultades propias de dicha elección. Son tres formas básicas de estar con Jesús de entre las cuales podemos o debemos elegir uno.
Predicar  no es una actividad separada del estar, de lo contrario sería una dicotomía. Se debe predicar como buena noticia aquel encuentro profundo con Jesús y su Reino. Nuestra experiencia íntima de estar con él. Los apóstoles narraban lo que habían visto y oído. Y esto es lo que les da seguridad al momento  de ir a anunciar la buena nueva. 
Jesús quiere testigos que den testimonio con su vida. Que prediquen lo que viven  y vivan lo que prediquen.  La vida misionera  ha de nacer de una profunda vida interior. Ese profundo encuentro con Cristo que sobrepasa todo conocimiento, por ello desborda en gracia y plenitud.  Si nuestra predicación es vacía o inconsistente lo es porque de ese modo es nuestra relación con Jesús.
El  seguimiento de Cristo pobre y crucificado es para los franciscanos uno de los pilares de nuestro carisma. La invitación de Francisco a leer el evangelio sin glosa, o sea, sin explicaciones nos lleva a tomarlo tal cual y ponerlo en práctica.  Pobre y crucificado. Dos cualidades que hacen de Jesús el maestro y de francisco un fiel seguidor. La pobreza franciscana radica en la pobreza evangélica, porque Cristo fue pobre, o más bien, siendo rico se anonadó a si mismo, tomando la condición de siervo (Filp. 2, 6-11). Crucificado porque no hay otra forma de seguirle que cargando la cruz de cada día (Lc. 9, 22-25). No podemos anunciar a un Cristo glorioso y resucitado si primero no lo encontramos pobre y crucificado. 
De las fuentes

De las Escrituras: Filipenses capítulo 2 versículos del 5 al 11

[5] Tengan unos con otros las mismas disposiciones que estuvieron en Cristo Jesús: [6] El, siendo de condición divina, no se apegó a su igualdad con Dios, sino que se redujo a nada, [7] tomando la condición de servidor, y se hizo semejante a los hombres. Y encontrándose en la condición humana, [8] se rebajó a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte en una cruz. [9] Por eso Dios lo engrandeció y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, [10] para que al Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y entre los muertos, [11] y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el Señor, para gloria de Dios Padre.  

De las biografías:  2 de Celano capítulo X numeral 15

El desprendimiento de bienes del hermano Bernardo

15. Un hombre de Asís llamado Bernardo, que después fue un hijo perfecto, al decidir despreciar del todo el siglo a imitación del varón de Dios (cf. 1 Cel 24), pide consejo a éste. En la consulta se expresó en estos términos: «Padre, si alguien hubiera poseído por largo tiempo bienes de un señor y no quisiere retenerlos ya más, ¿cuál sería el partido más perfecto que tomaría acerca de ellos?»

El varón de Dios le respondió diciendo que el de devolverlos todos a su señor, de quien los había recibido. Y Bernardo: «Sé que cuanto tengo me lo ha dado Dios, y estoy ya dispuesto a devolverle todo, siguiendo tu consejo». «Si quieres probar con los hechos lo que dices -concluyó el Santo-, entremos mañana de madrugada en la iglesia y pidamos consejo a Cristo, con el evangelio en las manos» (cf. 1 Cel 92).

Entran, pues, en la iglesia con el amanecer, y, previa devota oración, abren el libro del evangelio, decididos a cumplir el primer consejo que encuentren. Ellos abren el libro; Cristo, su consejo: Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y dalo a los pobres (Mt 19,21). Hacen lo mismo por segunda vez, y dan con esto: No toméis nada para el camino (Lc 9,3). Lo repiten por tercera vez, y dan con esto otro: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo (Lc 9,23). Ninguna vacilación: Bernardo cumple todo al pie de la letra, sin dejar pasar ni una iota.

Muy pronto son muchísimos los que se desprenden de los espinosos cuidados del mundo y vuelven, tomando a Francisco por guía, a la patria, al bien infinito. Sería largo decir cómo cada uno de ellos ha logrado el premio de la vocación divina.

Reflexión personal.

¿A qué me siento llamado por el Señor?

¿Cómo ha sido mi seguimiento de Cristo?
¿Qué puedo y debo hacer para que mi seguimiento de Cristo sea mejor?

